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• 3 i c P R O G R A M A 

Que el R juntamiento de esta Ciudad, de 
acuerdo con el C. Gobernador del Estado y 

con las Autoridades Militares de la pla-
za, ha dispuesto para solemnizar el 

CVIII Aniversario de la glorio-
sa batalla del 

5 T ) E M A YO 

DE 1862 
i . 

A las seis de la mañana se izará el pabellón na-
cional en to.los los edificios públicos con las salvas y 
repiques acostumbrados. La Banda del Estado y la 
de cornetas y tambores del Colegio Civil, en unión de 
las demás bandas particulares que gusten asistir, situa-
das frente al Palacio Municipal, por la Plaza de Za ra -
goza, saludarán con dianas este solemne acto, reco-
rriendo luego las principales calles de la población has 
ra las ocho de la mañana. .... 

I I . v : ' v r --
- :>>r" - . 

A las 10 a. ni. reunida?;-«!} el :Palacio ¿de Gobier-
no, las comisiones del R. Ayuntamiento,,/dé los Pode-
res Legislativo, Ejecutivo ySíúdiéial del Estado; Repre-
sentantes de la Fede rac ión^ dé 'las sociedades priva-
das de la Ciudad, se dirigirán; a los .Panteones para 
depositar ofrendas florales e n l a s tumbas '<¿él 'los Sres. 
Lic. y Gral , Lázaro Garza Ayák i 'F Ío reMfné Valencia 
y- Jesús Treviño, asistentes en 1865 ar-hk batalla cuvo 
aniversario se conmemora-, , i ; ;. \ ' -



A las 12 a m. se repetirán las salvas, dianas y 
repiques de que habla el número I. 

I V . 

A las 3 p m. la Compañía de servicio de Agua y 
Drenaje pondrá oficialmente a disposición de la Ciu-
dad, para recreo de sus habitantes, el parque "Obis-
pado" , donde se desarrollará el siguiente programa: 

A . Juego de Base Ball por las novenas ' Fac-
tores Mutuos" y "Tranvías y Luz" . 

B. Gim nacía rítmica por niños de la Escuela de 
la Fundición de Fierro y Acero bajo 1a,. dirección del 
Prof. Roberto Quintanil la. 

C. Carreras de relevo por jóvenes de la Esoueh 
Comercial " J u á r e z " y " Y . M. C. A . " 

D. Gimnasia con aparatos por socj«<"de la 
" Y . M. C. A . " 

V . 

Por la noche la Batida de M úsica\del Estado dará 
una audición en larP4aza"d£HHlé Mayo de 8.30 a 
p. m. A la m#Smá hora /en Ak PlazíK Z|ragozí 
banda partieúlar, esfectuarg otra audicif 

r l 

A las 10 p- w ¡ sf /quemj 
la plaza de la República. 

V I I . 

ín fuegos artificial s en 

P 

^ Se mandará circular entre el público un' folleto 
conmemorativo de este aniversario, conteniendo los 
prméicgles partes oficiales de la batalla, del cinco de 
M a y o y a p ú ñ tes biográficos de los Generales Zaragoza 
y Garza Ayala. 

MosTé ' r rey , Mayo lo de 1920. 

\E. P. M. , E L SRIO. , 

Hilario Martínez. Lic. Pedro J. Lozano. 
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Detall d e la^Deffinsa d e Puebla, 

comunicado 

por el General Zaragoza. 3 
Ejército de Oriente. General en jefe.—Después de 

mi movimiento retrógrado que emprendí desde las 
cumbres de Acultzingo, llegué a esta ciudad el día 3 
del presente, según tuve el honor de dar cuenta a Ud. 
El enemigo me seguía a distancia de una jpinada p e -
queña, y habiendo dejado a retaguardia de aquél la 2a. 
Brigada de caballería, compuesta de poco más de 300 
hombree, para que en lo posible lo hostilizara, me s i -
tué como llevo dicho en Puebla. En el acto di mis 
órdenes para poner en un regular estado de defensa los 
Cerros de Guadalupe y Loreto, haciendo activar la 
fortificación de la plaza que hasta entonces estaba 
descuidada-

Al amanecer el día 4 ordené al distinguido Gene-
ral C. Miguel Negrete que con la 2a. División de su 
mando compuesta de 1200 hombres, lista para comha-
tir , ocupara les expresados cerros de Loreto y Guada-
lupe, los cuales fueron artillados con dos baterías de 
batalla y montaña. 

El mismo día 4 hice formar de las Brigadas Be-
rriozábal, Díaz y Lamadrid tres columnas de ataque, 



compuestas: la p r imera , de 1082 hombre , t a segunda 
d e l O O O , y la úl t ima de 1,020, toda infanter ía y ade-
más una «^lumna de caballería, con 550 caballos que 
m a n d a b a el G General Antonio f - r e z d e s a n d o 
para su dotación u n a batería de b a t a l l a E s a s fuerzas 
estuvieron formadas en la plaza de S^n Jose ha=ta 
las doce del día, a cuya hora se acuartelaron, t i ene 

^ S d S n a del memoraUe 5 de 
Mayo, aquellas fuerza , marchaban a la linea de batalla 
que había yo de terminado y verá Ud marcada en el 
croqms ad fun to ; ordené al C comandante senera l de 
art i l lería, Coronel Zeferino lnríguez, que la arti l lería 
sobrante la colocara en la fahi icacaón de la p a a po-
niéndola a disposición del O. Comandante Militar del 
Estado, General Santiago T a p i a . 

A las diez de la mañana se avistó el enemigo, y 
después del t iempo muy preciso para acampar d e s ^ e n -
dió sus columnas de ataque, una hacia el cerro de Irua 
d a l u p e c o m p ^ t n como de 4,000 hombres con dos ba-
tería?, V o t ra pequeña de mil, amagando nuestro h e n 
te Este ataque^ que no había previsto, aunque cono-
oía la audacia del ejército francés, me hizo cambiar mi 
plan de maniobras y formar el de defensa m a n d a n d o 
en consecuencia que la Brigada Bemozaba l , a paso ve 
lo? r e f o r z a r a a Loreto v Guadalupe, y q-ie el cuerpo 
Carabineros de a caballo, fuera a ocupar la izquierda 
de a q S s para que cargara en el momento opor uno 
Poco después mandé al batallón Reforma de la Brigada 

L a m a d r i d " para auxil iar los cerros que a cada mo-
mento se comprometían más en su r e . ^ e ^ a . Al ba-
tallón de Zapadores de la misma b r i g a d a ^ ^ 
marchase a ocupar un barrio que esta casi a la frWad.el 
oprro v llegó tan opor tunamente , que evito la subirla a 
n n T c o " Í m n a q u e p P o r , l l í s e dir igía al — g r r o 
t r abando combates casi personales Tres cargas b ius 
cas ejecutaron los franceses y en las. tres fueron recha-
zados con valr.r y d ign idad ; la caballería n t u a d a a l a 
izquierda de Loreto, aprovechando la primera oportu-
n X d cargó bizarramente , lo que les evitó reorgani-
zarse para nueva carga, 
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Cuando el combate del cerro estaba más empeña-
do, tenía lugar otro no menos reñido en la l l anura de 
la derecha que formaba mi f rente . 

El Ciudadano General Díaz con dos cuerpos de su 
brigada, uno de la de L a m a d r i d , con dos piezas de 
batalla y el resto de la de Alvarez, contuvieron y re-
chazaron a la columna enemiga, que también con arro-
jo y valentía marchaba sobre nuestras posiciones; ella 
se replegó hacia la hacienda de San José Rentería , 
donde también lo habían verificado las rechazadas del 
cerro, que ya de nuevo organizados se preparaban úni-
camente a defenderse, pues hasta habían claraboyado 
las f incas; pero yo no podía atacarlos, porque derro-
tados como estaban, tenían más fuerza numérica, que 
la mía : por tan to mandé hacer alto al C- General Díaz 
que con empeño y bizarría los siguió, y me limité a 
Conservar una posición amehazante . 

Ambas fuerzas beligerantes estuvieron a la vista 
hasta las siete de la noche que emprendieron los con-
trarios su ret i rada a mi campamento de la hacienda de 
los Alamos , verificándolo poco después la nuestra a su 
línea. 

La noche se pasó en levantar el campo, del cual 
se recogieron muchos muer tos y heridos del enemigo, 
y cuya operación duró todo el día siguiente; y aunque 
no puedo decir el número exacto de pérdidas de aquél, 
sí aseguro que pasó de mil hombres entre muer tos y 
heridos y ocho o diez prisioneros. 

Por demás me parece recomendar a ud. el com-
portamiento de mib valientps compañeros; el hecho 
glorioso que acaba de tener lugar patmMza su brío y 
por sí sólo los recomienda. 

E l Ejérci to francés se ha batido con mucha biza-
rría: su General en Jefe se ha portado con torpeza en el 
ataque. 

Las a r m a s nacionales, Ciudadano Ministro, se han 
cubierto de gloria y por ello felicito al pr imer Magis-
trado de la República por el digno conducto de Ud. , 
en el concepto de que puedo a f u m a r con orgullo q r e 
ni un solo momento volvió la espalda al enemigo el 
Ejérci to mexicano, duran te la larga lu tba que gwtuvu. 

- 3 



compuestas: la primera, de 1082 hombre, ta segunda 
de1ooo. y la última de 1,020, toda infantería y ade-
más una columna de caballería, con 550 caballos que 
mandaba el C- General Antonio f - r e z d e s a n d o 
para su dotación una batería de batalla. B a s f u e r z a s 
estuvieron formadas en la p h m de S^n Jose ha=ta 
las doce del día, a cuya hora se acuartelaron. El ene 

^ S d S n a del memoraUe 5 de 
Mayo, aquellas fuerzas marchaban a la linea de batalla 
que había vo determinado y verá Ud marcada en el 
croqms adfunto; ordené al C comandante seneral de 
artillería, Coronel Zeferino lnríguez, que la artillería 
sobrante la colocara en la fajfe icación e l a p a po ; 
niéndola a disposición del O. Comandante Militar del 
Estado, General Santiago Tap ia . 

A las diez de la mañana se avistó el enemigo, y 
después del tiempo muy preciso para acampar despren-
dió sus columnas de ataque, una hacia el cerro de Irua 
d a l u p e c o m p e t a como de 4,000 hombres con dos ba-
teríasTv otra pequeña de mil, amagando nuestro lien 
te Este ataque^ que no había previsto, aunque cono-
cía la audacia del ejército francés, me hizo cambiar mi 
plan de maniobras y formar el de defensa mandando 
en consecuencia que la Brigada Bernozabal, a paso ve 
lo? r e f o r z a r a a Loreto v Guadalupe, y q-ie el cuerpo 
Carabineros de a caballo, fuera a ocupar la izquierda 
de aquellos para que cargara en el momento opor uno 
Poco después mandé al batallón Reforma de la Bngada 

Lamadr id" para auxiliar los cerros que a cada mQ 
mentó se comprometían más en su - . . t e n - a . Al ba-
tallón de Zapadores de la misma b r i g a d a ^ ^ 
marchase a ocupar un barrio que esta casi a la frWad.el 
r-prro v llegó tan oportunamente, que evito la subida a 
n n T c o ' i m n a que poral l i .se dirigía al — g r r o 
trabando combates casi personales Tres cargas bius 
cas ejecutaron los franceses y en las. tres fueron recha-
zados con valr.r y dignidad; la caballería n tuada a la 
izauierda de Loreto, aprovechando la primera oportu-
r S d , cargó bizarramente, lo que les evitó reorgani-
zarse para nueva carga, 
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Cuando el combate del cerro estaba más empeña-
do, tenía lugar otro no menos reñido en la llanura de 
la derecha que formaba mi frente. 

El Ciudadano General Díaz con dos cuerpos de su 
brigada, uno de la de Lamadrid, con dos piezas de 
batalla y el resto de la de Alvarez, contuvieron y re-
chazaron a la columna enemiga, que también con arro-
jó y valentía marchaba sobre nuestras uosiciones; ella 
se replegó hacia la hacienda de San José Rentería, 
donde también lo habían verificado las rechazadas del 
cerro, que ya de nuevo organizados se preparaban úni-
camente a defenderse, pues hasta habían claraboyado 
las fincas; pero yo no podía atacarlos, porque derro-
tados como estaban, tenían más fuerza numérica, que 
la mía: por tanto mandé hacer alto al C- General Díaz 
que con empeño y bizarría los siguió, y me limité a 
conservar una posición amenazante. 

Ambas fuerzas beligerantes estuvieron a la vista 
hasta las siete de la noche que emprendieron los con-
trarios su retirada a mi campamento de la hacienda de 
los Alamos, verificándolo poco después la nuestra a su 
línea. 

La noche se pasó en levantar el campo, del cual 
se recogieron muchos muertos y heridos del enemigo, 
y cuya operación duró todo el día siguiente; y aunque 
no puedo decir el númern exacto de pérdidas de aquél, 
sí aseguro que pasó de mil hombres entre muertos y 
heridos y ocho o diez prisioneros. 

Por demás me parece recomendar a ud. el com-
portamiento de mib valientes compañeros; el hecho 
glorioso que acaba de tener lugar patio! tiza su brío y 
por sí sólo los recomienda. 

E l Ejército francés se ha batido con mucha biza-
rría: su General en Jefe se ha portado con torpeza en el 
ataque. 

Las armas nacionales, Ciudadano Ministro, se han 
cubierto de gloria y por ello felicito al primer Magis-
trado de la República por el digno conducto de Ud., 
en el concepto de que puedo a fumar con orgullo q re 
ni un solo momento volvió la espalda al enemigo el 
Ejército mexicano, dorante la larga lutba que gwtuvu. 
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Indicaré a Ud. por último que al mismo tiempo 
de estar preparando la defensa del honor nacional, tu-
ve la necesidad de mandar a las brigadas O'Horán y 
Carbi- jal a batir a los facciosos que en número conside-
rable se hallaban en Atlixco y Matamoros, cuya cir-
cunstancia acaso libró al enemigo extranjero ^ de una 
derrota completa, y al pequeño cuerpo de Ejército de 
Oriente de una victoria que habría inmortalizado su 
nombre. 

Al rendir el parte de la gloriosa jornada del 5 de 
este mes, ad junto el expediente respectivo en que cons-
tan los pormenores y detalles expresados por los jefes 
que a ella concurrieron. * 

Libertad y Reforma. 
Cuartel General en Puebla, a 9 de Mayo de 1862. 

I . ZARAGOZA.—C. Ministro de )a Guerra.—México. 

Cuerpo de Ejército de Oriente. Cuartel ¿Maestre.— 
Al fijar el Ejército francés invasor su campamento al 
pie del cerro dé Amalucan, tomando por base de ope-
raciones la hacienda de los Alamos, y al destacar su 
columna desde ese punto hacia el cerro de Guadalupe, 
se había guarnecido toda nuestra línea defendiendo es* 
te cerro y el de Loreto la 2a. División al mando del C. 
General Miguel Negrete, auxiliado por la Brigada 
Berriozábal que se mandó a la cima entie los dos forti 
nes para protejer los flancos, y del cuerpo de Cara-
bineros de lá l a . Brigada de caballería al mando de su 
jefe C. General Antonio Alvarez que fué destinado a 
cubrir la izquierda de esas fortificaciones. A la dere-
cha, formando ángulos con los fortines, se encontraba 
nuest ia línea de batalla corrida desde el cerro de Gua-
dalupe hasta la plaza de Román que es el frente de la 
situación del enemigo; a la misma altura de la posi-
ción del cerro de Guadalupe, sobre el camino que sale 
para la garita de Amoz c, dos piezas de artillería pro-
tegidas por la Brigada Lamadrid que se había situado 
en la Iglesia de los Remedios y cuya fuerza cubría des-
.d. «el cerro liaste esa poácion. 
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La División de Oaxacase situó con otras dos pie-
zas de artillería ?n la plazuel? de Román que cerraba 
nuestro costado derecho y de donde parte ot o camino 
carretero que va a concluir a la garita de Auiozoc, át 
toándose al costado de esta propia plazuela ¡os escua-
drones Lanceros de Toluca y de Oaxaca pertenecien-
tes a la la . Brigada de caballería. Tal era nuestra 
posición a las once y tres cuartos de la maña na del día 
cinco del corriente, hora en que el enemigo despren-
dió de su ala derecha las columnas de ataque y reserva 
que debieran apoderarse del cerro de Guadalupe. Es-
te momento se anunció con dos cañonazos en dicho 
cerro y el toque de campana en la ciudad. 

Los enemigos adelantaron sus columnas protegi-
das de tiradores y emprendieron la subida del cerro, 
al que se aproximaron mucho. 

Por nuestra parte se desplegaron los batallones de 
Zapadores y Rifleros apoyados de Reforma y protegie-
ron perfectamente al costado derecho; la Brigada Be-
rriozábal y la l a de caballería, cooperando por la iz-
quierda, de manera que estos esfuerzos unidos a la tenaz 
resistencia de los heroicos defensores del fuerte, dieron 
por resultado que el enemigo fuera rechazado. Repi-
tieron dos veces más la carga, y en la última con tal 
arrojo, que han quedado mult i tud de muer,os y pr i -
sioneros en los mismos fosos de Guadalupe Toda la 
línea tomó parte en el combate replegándose el batallón 
Rifleros a la derecha y saliendo a sustituirlo el batallón 
dé'Guerrero de la 2a. Brigada dé l a División de Oaxaca. 

Comprometido este batallón por haberse posesio-
nado el enemigo de un vallado con sus tiradores, 
fué necesario auxiliarlo con la primera Jrigada do 
la propia División y de este modo en combate em-
peñado, se les fué desalojando de vallado en valla-
do; más habiéndose adelantado mucho n" estras fuer 
zas hasta cerca de la base de operaciones del ene-
migo, se hizo salir al resto de la 2a. Brigaa. de 1° 
División mencionada con la« dos piezas q ;e .-tah", 
sobre el camii o de Amozoc y que inc<»rp rada a ia 
demás que ^e batían completó la derrota le 1 • ^ 
migos, que a la yeü fuero•> cargados por 1 BatüJjón 



Rifleros que antes se había retirado, por la lo . Bri-
gada de caballería con les fuerzas que tenía en el 
ala derecha e izquierda de toda la línea, habiéndo-
les varios prisioneros que fueron tratados con huma-
nidad y remitidos los heridos a los hospitales 

A las cuatro y media- de la tarde cesaron los 
últimos fuegos; el enemigo se retiró a su campa-
mento luego que obscureció; nuestras fuerzas se 
mantuvieron adelantadas de la l ínea; se levantó el 
campo, recogiendo nuestros muertos y heridos hasta 
donde alcanzó el tiempo, y al obscurecer se regre-
saron a sus posiciones. 

El comportamiento de todos los jefes y oficia-
les ha sido digno de la causa que defienden y del 
honor que la patria les ha dispensado encomendán-
doles su defensa. 

Nada puedo decir en particular de la División de 
Oaxaca que es la de mi mando v que por mi orden fué 
conducida por el C. Gral Porfirio Díaz porque desem-
peñando a la vez las funciones de Cuartel Maestre he 
presenciado que todos los que componen nuestro E j é r -
cito desde el soldado hasta el Jefe superior, se han dis-
putado la honra de sacrificarse por la patria, asi es que 
me refiero á la noticia que produce el citado General 
Díaz, recomendando solamente en general á las fami-
lias de todos los que perecieron en esta jornada. 

Al hacer a vd. este pequeño relato de los hechos 
que tuvieron lugar a su vista y por su dirección, le 
acompaño la relación de muertos y heridos y copias 
certificadas de los partes que han producido las f ue r -
zas que concurrieron al combate, marcados del 1 al 13, 
y lo felicito por el inmenso honor que debe caberle al 
satisfacer en esta jornada las esperanzas de la Nación, 
y los sentimientos que lo animan en favor de nuestra 
independencia. 

Libertad y reforma. Puebla, Mayo 7 de 1862. 
IGNACIO M E J I A . 

Ciudadano General Ignacio Zaragoza, General en 
Jefe del Cuerpo del Ejército de Oriente.—Presente. 
, Es copia. Cuartel general.—Puebla, Mavo 9 de 
1862.—LAZARO GARZA AVALA, Secretario." 
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"Cuerpo de Ejército de Oriente.—Cuartel $íCac$tre. 
Cuerpo de Ejército de Oriente 2a. 'División —Qeneral en 
Jefe.— Con arreglo a la orden que se sirvió darme el 
Ciudadano General en Jefe, al amanecer del día 4 ocu-
pé los cerros de Guadalupe y Loreto, dejando en éste a 
los batallones Fijo y Tiradores de Morelia de la l a . 
Brigada y 6 ° de la de Puebla de la 2a. con una bate-
ría de artillería de batalla y montaña y en el de Gua-
dalupe batallón Cazadores de Morelia de la l a Briga-
da y el Mixto de Querétaro y el 2 ° de Puebla de la 
2a. y batería de artillería de batalla y montaña. 

Inmediatamente dispuse que sin pérdida de t i em-
po toda la fuerza ae ocupase en fortificar dichas posi-
ciones, teniendo la satisfacción de que ai amanecer 
quedasen en disposición de resisti ' el ataque que pre-
vi debía dirigir al día siguiente el invasor. 

Como a las diez de la mañana de ayer llegó éste y 
formó su campamento en la hacienda de los Alamos en 
donde descansó una hora. Al momento mandé dispa-
rar el cañonazo que me previno el General en Jefe 
sirviera de señal de su aproximación, y me puse en 
actitud de resistirlo. Poco después de las once puso 
en movimiento el enemigo más de 4,000 hombres for-
mados en fuertes columnas .con numerosas alas de ti-
radores y dos batería3 de artillería, dirigiéndose a 
atacar decididamente a Guadalupe. En cuanto com-
prendí el. movimiento que proyectaban, dispuse que 
al llegar a tiro de cañón se les rompiera el fuego de 
artillería y ordené al C- General José Rojo que con 
los batallones Fijo y Tiradores de Morelia y 6 o Nacio-
nal-de Puebla, formara una columna de reserva si-
tuándose entre los dos cerros y mandara desplegar 
en tiradores al frente al 6 ° batallón de Puebla, con 
orden de replegarse haciendo fuego en retirada se-
gún las columnas enemigas fueran avanzando. En 
los momentos de romperse el fuego se presentó a la 
izquierda de la posición de Guadalupe el C- General 
Felipe B. Berriozábal que con su Brigada avanzó al 
paso veloz, mandado por el C. General en Jefe a re-
forzar este punto y de acuerdo con él, formé con su 

7 
formé con 

•biel -iU¡ Í 

"mus 
^DtJo. 1625 ,vn-

3 RE 



Ciudadano General Cuar te l Maestre del Cuerpo de E j é r -
cito de Oriente . , „ „ -

E s copia q u e certifico. Puebla , Mayo 6 de 18b¿ 

M I n o p i a . Puebla, Mayo 9 de 1862". I - / ZARO G A R 
ZA A Y A L A , Secre ta r io" . 

" C n e r p o de Ejército de O nenie-Cuartel Maestre-E-
jército de Oriente.- 3a. división.- ¿KCayona General -Me 
es grato poner en conocimiento de Ud los p o r m e n o -
T J de la función de a rmas de ayer , en lo relativo a la 
;?a División que ac tualmente mando . A las once y 
media de la m a ñ a n a cuando las columnas del enem.go 
estuvieron al alcance de nues t ra ar t i l ler ía , eomenzo u n 
fuego activo de este a r m a , por una y o t ra parte U u -
r n f e este cambio de proyectiles y du ran t e los primero« 
ataques que la infantería enemiga dio a tos fort ines d e 
Guadalupe y Loreto. la« columnas que estaban a m i s 
órdenes permanecieron en quietud, puesto que según 
instrucciones superiores no llegaba aún el momento de 
m E ran las dos o t res de la tarde, cuando más se em-
peñaba el combate en tos for t ines antes mencionados, 
observé que u n a gruesa columna de infanter ía se d i r i -
gía a mi f rente apoyada por un escuadrón y t rayendo a 
vanguardia una numerosa línea de tiradores que ya co 
menzaban a batir al Batallón Rifleros de San Luí , que 
Tn la misma forma cubría nuestro f rente Rifleros ner 
m a n e c i ó combatiendo en su puesto, en términos de que 
al emnrender su ret i rada según instrucciones que pre 
venía el caso, ya no solo era batido por los t i radores e-
nemigos, sino que comenzaba a sufrir los fuegos de a 
co lumna. En este momento mande que d batallón 
Guerrero a las órdenes del teniente Coronel C. Mariano 
Jiménez, se moviese en co lumna hacia el enemigo, y 
desplegando sobre la ma rcha en batalla a su f rente , lo 
batiese sin dejar de ganarle te r reno; compromet ido este 
batallón en un serio combate y habiéndose alejado mu-
cho, era indispensable protegerle y doblar su i /npu so 
en caso necesario, v a éste efecto, destaque l o s ba ta l lo-
nes l o . y 2o. de Oaxaca al mando de sus respectivos 
j e f e s C. Coronel Alejandro Espinosa del l o . y O. i e 

oriente Coronel Francisco "Loaeza del 2o. formados en 
«una sola .columna, y siguieron al enemigo con tal i m -
pulso que lo fueron desalojando sucesivamente de las 
•sinuosidades del te r reno que era u n a cont inuación de 
parapetos sobre la l lanura . C u a n d o .nuestro a taque 
•daba este plausible resultado, las columnas francesas 
.que por úl t ima vez y con indecible vigor atacaban al 
¡fortín de Guada lupe , se convertían en torrentes de f u -
gi t ivos que veloces d«vendían del ce r ro y parecían p r e -
t ender cor ta r a tos q u e combatíamos en el valle. En 
este momento m a n d é que el batallón Morelos q u e has ta 
entonces fo rmaba mi reserva, se moviese en columna 
m a n d a d a por su teniente Coronel C . Rafael Ballesteros 
y con dos piezas de batalla viniese a reforzar mi iz-
quierda, como lo hizo, acabando de rechazar a las que. 
n o consumaban aún su fuga . Mandé también que por 
la derecha marchase Rifleros con los escuadrones lance 
ros de Toluea y Oaxaca, en paralelo con Morelos y a 
su a l tura . Cuando en esta forma perseguia al enemigo 
recibí repetidas órdenes para hacer alto y lo verifiqué 
•dejando a mi retaguardia el sitio del combate v con el 
enemigo al f r en t e en el más completo desorden y a dis-
tancia de setecientos metros. En esta situación y cam -
hiándonos muchos t i ros de art i l lería permanecimos 
liasta las siete de la noche, ¡íora en que por orden su-
perior volví a ocupar mi l ínea. Por nuestra parte hay 
que lamentar la pérdida del valiente capitán C. Manuel 
Valera y subteniente C. Manuel González, así como la 
her ida del C. capitán José Omaña . 

El ad jun to Estado expresa los muer tos y heridos de 
la clase de t ropa pertenecientes a esta división, sin 
comprender a los lanceros de Oaxaca por haberse con-
siderado en la l a . Brigada de caballería. No puedo de 
cir con certeza el n 'uñero de muer tos y heridos del e -
nemigo en e3ta l ínea, porque una comisión había c o -
menzado a recogerlos antes que yo pusiese atención en 
ellos, y solo puedo asegurar que he visto levantar más 
de veinte cadáveres del enemigo y un número de he-
ridos que no puedo ealcular, y a muchos de éstos he 
visto al enemigo levantar mul t i tud de heridos que con-
ducían a su campo. Sírvase vd. felicitar a mi nombre 
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Brigada y mí reserva ana línea de batalla qUé sé 
extendía desde Guadalnpe basta Loretcr. 

Los 8 ddados franceses cori su arrojo que no «lea-
ment ía la fama de valientes que tan justamente han 
adquirido seguían avanzando al paso de carga prote-
gidos por u artillería convenientemente situada, que 
arrojaba mult i tud de proyectiles sobre el cerro, y por el 
2 C regim ento de Zuavos, que marcharon desplegando 
en tirada: es haciendo fuego sobre nuestros soldados. 
El 6 o batallón de Puebla se replegó a nuestra linea 
según sel. tenía prevenido, con muy buen orden y 
hacieede in fuego bastante activo. 

Ento ices el enemigo, creyendo descubierta la u 
nea. cargí denodadamente con una fuert ' -columna for-
mada de 1 Regimientos 1 ° y 2 o de la infantería de 
Marina, y es recibida por los fuegos da la artillería de 
Loreto y Guadalupe y por el activísimo de nuestra ba 
talla, que no contenta fon hacerlo a pie f i rme se lanza 
súbitamente sobre el enemigo, que amedrentado de tal 
audacia retrocede en completo desorden hasta sus po-
eisiones ronde de nuevo se organiza, y cubierto por los 
Zuavos d< tanto renombre, que avanzaban en tiradores, 
earga por segunda vez tratando de romper nuestra 
linea, y por segunda vez -es reehaz.do por nuestra 
batalla con el mismo ardor y entusiasmo, dejando en 
su fuga r gado el campo con más de 300 entre muer 
tos, heridos y prisioneros, de los valiente» vencedo 
res de la Crimea y de la Italia 

En los momentos precisos de esta 2a. carga, ei 
General Rojo qoe se hallaba a la izquierda de la linea, 
j n z g ó a propósito dar aviso al C- General Antonio 
Alvarez, que con dos cuerpos de caballería estaba si-
tuado ah ijo de la loma del cerro de Loreto. que era 
el momei to de presentarla por el flanco derecho del 
enemigo, para aprovechar una oportunidad que nos 
diese por resultado una completa victoria: asi lo ve-
rificó, y en los momentos en qoe desfilaba, s* pre-
sentó el 1 ̂ tal lón Reforma conducido por el Teniente 
Coronel C. Modesto Arrióla que se sirvió • Mancar de 
refuerzo el C. General en Jefe, y también recibió orden 
y la ejecutó con entusiasmo y decisión, para 
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marchar en columna protegiendo la carga de la caba-
llería. 

Por úl t imo, como á las cuatro de la tarde fueron 
completamente rechazados de la línea de batalla; e n -
tonces dirigieron los invasores otra columna formada 
del acreditado Regimiento de Vincennes cubierta por 
una ala de Tiradores del famoso regimiento de Zuavos, 
que atacó con intrepidez la fortificación de Guadalupe, 
llegando hasta el foso, logrando algunos cazadores apo-
derarse de la tr inchera en la que quedaron muertos y 
rechazada la columna á la que nuestros soldados salie-
ron á batir fuera del parapeto. El enemigo dejó más 
de 30 muerots y algunos heridos, encontrándose entre 
103 prisioneros á un Jefe de alta graduación, condecora 
do por Napoleón el Grande con la Cruz de la Legión 
de Honor . 

Por el estado que acompaño á vd. se impondrá de 
las pocas, pero sensibles pérdidas que sufrió esta Divi-
sión, y oportunamente remitirs la relación del a r m a -
mento qui tado al enemigo. 

Al tener el honor de dar á Ud. el parte detallado 
de las operaciones practicadas en la línea que me con-
fió el Ciudadano General en Jefe del Cuerpo de Ejército 
de Oriente, me es muy satisfactorio manifestarle que 
nada me ha de dejado que desear el digno y honroso com 
portamiento de los Ciudadanos generales, jefes, oficiles 
y tropa .de las Brigadas de Michoacán, Puebla y Quere-
taro, que forman la división de mi mando, así como de 
la Brigada que manda el C. General Berriozábal, por-
que al frente de ud enmigo tan respetable por sus 
gloriosos antecedentes de guerrero, supieron nuestros 
humildes soldados demostrarle que nada vale el valor 
cuando la justicia falta, y han hecho comprender á los 
vencidos que no se ofende impunemente á la patria por 
desgraciada y débil que se le suponga, aunque les ha 
quedado el sentimiento de ver perecr á soldados tan 
valientes, dignos de morir por una causa más noble y 
más honrosa para la ilustre é inteligente á que pertene-
cen. 

Dios, Libertad y Reforma. Línea de lo re to á G u a 
dalupe, Mayo 6 de 1862.—MIGUEL NEGRETE.— 
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al Ciudadano General en Jefe, aceptando para sí la pro-
mesa de mi aprecio y debida subordinación. 

Libertad y Reforma. Campo frente al enemigo, Mayo 
6 de 1862—PORFIRIO DIAZ—Ciudadano General 
Cuartel Maestre del Cuerpo de Ejército de Oriente.— 
Presente. Es copia. Puebla, Mayo de 1862.—LAZA-
RO GARZA A Y A L A , Secretario". 

Cuerpo del Ejército de Oriente. Brigada Lamadrid. 
General en Jefe.—Tengo el honor de poner en el superior 
rior conocimiento de Ud. las operaciones practidas por 
la Brigada de mi mando, en la gloriosa y siempre me-
morable batalla del día 5. 

Cumpliendo con las superiores órdenes que recibí, 
marché a situarme con mi Brigada al punto llamado 
del Rosario, desprendiendo de ella, por orden del C. 
General en Jefe, el batallón Rifleros, para que. pasara á 
tenderse en tiradores al frente de nuestra linea embos-
cada á fin de atraer sobre nuestra columna las del 
enemigo. 

Verificada esta maniobra permanecí en el punto 
susodicho, hasta que el enemigo cargó con ímpetu y 
decisión sobre el cerro de Guadalupe; y entonces por 
orden del C. General en Jefe, maniobré sobre mi flan-
co izquierdo hasta colocarme en la garita de Amozoc, 
mandando desde este punto como se me previno, al 
batallón Reforma en auxilio de los valientes que defen-
dían el expresado cerro: a los pocos momentos recibí 
nueva orden dé marchar a paso veloz "con el batallón 
de Zapadores a ocupar el barrio Sechola, para impedir 
que los franceses se apoderaran de tan importante pun-
to y defender la derecha de nuestra posición de Guada-
lupe, seriamente amenazada entonces. Cuando llegué 
al barrio expresado, ya estaba ocupado en parte por el 
batallón No 1. de los Cazadores de Vincennes y una 
fracción del 99 de línea En el acto, ordené al mayor 
de la Brigada, C. Comandante Telésforo Tuñón Cañedo, 
que con doscientos Zapadores, al mando del encargado 
del detall de dicho cuerpo C. Ignacio Rosas, defendie-
se nuestra izquierda y ocupase la torre de la iglesia p a -
ra hostilizar y ver al enemigo y sus movimientos, man-
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dando al mismo tiempo al Jefe del cuerpo de Zapado-
res, teniente Coronel C. Miguel Balcazar, defendiese 
nuestra derecha y atacase al enemigo. Ambos jefes 
cumplieron a mi entera satisfacción mis órdenes, y 
pronto se trabó, como ha visto el C. General en Jefe, 
un encarnizado combate. 

A este tiempo, una columna desprendida de la 
fuerza enemiga, se echó sobre el heroico Batallón de 
Rifleros, que formándose en columna con sus valientes 
jefes a la cabeza, C. Coronel CarljÉ Salazar y teniente 
Coronel Francisco Fernández, resistió el potente pri 
íriér impulso de los franceses, y ayudado por una par-
te de la fuerza de Oaxaca y de los Lanceros de Toluca, 
aunque inferiores en número, cargaron con tal denue-
do sobre los franceses, que éstos, después de una lucha 
tenaz, dieron la espalda a los nuestros, y los del 99 y 
los Cazadores corrieron en el desorden más completo 
ante los soldados mexicanos, dejando en su fuga mul -
titud de muertos, heridos, a rmas y todas las mochilas 
del primer batallón Cazadores de a pié. 

El batallón de Zapadores, a este tiempo, se cubría 
igualmente de gloria, desalojando palmo a palmo al 
enemigo de sus posiciones, y logrando ver correr delan-
te de sí, en el desorden que corrieron por todas partes 
de la línea, a los Zuavos y Cazadores que dejaron en el 
campo que ocupaban, muchos muertos, heridos y 
armas. 

El batallón Reforma, de la manera heroica que 
acostumbra, se batió en el cerro de Guadalupe, avan-
zando hasta la falda del expresado, dos compañías con 
su valiente Tieniente Coronel a la cabeza C. Modesto 
Aneóla, donde con los Zuavos se batieron cuerpo a 
cuerpo y al a rma blanca. 

En fin, C. General Cuartel maestre, las muchas 
cruces de la Legión de Honor, medallas de Sebastopol, 
de Magenta, de Solferino y otras condecoraciones f ran-
cesas que hoy guardan en sus bolsillo? nuestros solda-
dos, prueban al mundo que en esta jornada se portaron 
como republicanos y dignos hijos de la República Me-
xicana. 



Todos los valientes que forman la Brigada de mi 
mando, lian cumplido de la manera más digna con 9u 
deber: nadie titubeó en los momentos de mayor peligro, 
y a los gritos de : i Viva la Independencia! ¡Viva 
México! arrollaron a los franceses por todas partes. 

H e tenido en la Brigada pérdidas sensibles como 
Ud. verá por la relación que separadamente acompaño. 
Faltaría a mi deber si no recomendara el heroico com-
portamiento de los dignos jefes. Coronel Carlos Salazar, 
Teniente Coronel Francisco Fernández, el de igual 
empleo Miguel Balcazar, al teniente Coronel del Bata-
llón Reforma, Modesto Arreóla, al Comandante Telés-
foro Tuñón Cañedo, y a los capitanes Ignacio Rosas y 
Juan Guerrero, al Teniente Angel Castañeda y al Subte-
niente Ricardo Laredo, pues todos se han hecho en es-
ta jornada, dignos de la consideración del Supremo 
Gobierno y dignos del aprecio de todos los mexicanos-

Esta ocasión me proporciona el placer dd renovar 
a Ud. las seguridades de mi consideración y particular 
aprecio. 

Independencia, Libertad y Reforma. Campo del 
Rosario, Mayo 7 de 18B2.—FRANCISCO DE LAMA-
DRID —C- General Cuartel Maestre, Ignacio Mejía. 
Presente. 

Es copia del original, Puebla, Mayo 7 de 1862.— 
MEJIA. 

Es copia. Puebla, Mayo 7 de 1862.—LAZARO 
GARZA AYA LA, Secretario. 

Cuerpo de Ejército de Oriente. Cuartel ¿Maestre. 
Cuerpo de Ejército de Oriente. {Brigada Berriozábal. Ge-
neral en Jefe.—En cumplimiento de las óidenes e ins-
trucciones verbales que el C. General en Jefe se sirvió 
darme la noche de ayer, me situé en la mañana de hoy 
en la garita de Amozoc con la Brigada que está a mis 
órdenes, compuesta de los batallones Fijos de Veracruz, 
I o y 3 o - Ligeros de Toluca formada en dos colum-
nas de ataque y lista para dar con ellas la carga preve-
nida llegado el caso que se me fijó. 

A las once de la mañana por orden del C. Gene-
ral en Jefe me dirigí a paso veloz a la al tura de los 
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cerros de Guadalupe y Loreto con objeto de auxiliar al 
C. General Miguel Negrete encargado de la defensa de 
aquellas posiciones. 

Llegué oportunamente, pues el enemigo estaba 
acabando de organizar sus fuerzas para el ataque. 
Convine con el mismo General Negrete en que con sus 
reservas y mi Brigada formáramos una batalla apoyada 
por una zanja azolvada, en cuyas extremidades se en-
cuentran las mencionadas posiciones Loreto y Guada-
lupe- AHÍ se verificó y haciendo la. -maniobra a paso 
veloz quedó establecida la batalla y lista a resistir el 
choque del enemigo. A las once y tres cuartos dos 
batallones de Zuavos, extendidos en tiradores se nos 
presentaron haciéndonos un fuego moitífero y prepa-
rando la carga de dos columnas que avanzaron intré-
pidamente sobre nuestra línea pratejidos por el fuego 
vivísimo de su artillería rayada. ^ N u e s t r o s tiradoree 
de batalla se replegaron en buen orden, y el enemigo 
con una bravura propia del soldado f-anees y digna de 
mejor causa, se arrojó sobre nosotros Nuestros sufri-
dos soldados no menos valientes tal vez que los france-
ses, recibieron el fuego nutrido de los Zuavos sin dis-
parar sus armas esperando la voz de mando de sus je-
fes; cuando tuvimos el enemigo amenos de cincuenta 
pasos, el C. General Negrete y yo mandamos romper el 
fuego y los valientes soldados franceses vinieron a mo-
rir a quince pasos de nuestra batalla. Las columnas 
fueron diezmadas por nuestras fuerzas, puestas en 
completo desorden y obligadas a huir al frente de los 
modestos soldados de México, quienes caigaron inme-
diatamente sobre aquellos, trabándose entre algunos 
soldados un reñido combate a la bayoneta que nos hizo 
al fin dueños del campo. El valiente Coronel Camafio 
tomó la bandera de su cuerpo, el primer ligero de To-
luca, al cargar sobre los invasores j Los batallones F i -
jo de Veracruz y tercer Ligero no se quedaron atrás y 
sus jefes se distinguieron por el orden con que lo eje-
cutaron. El enemigo entendido y tenaz, tenía prepa-
radas nuevas columnas y fuertes alas de tiradores: con 
ellas volvió inmediatamente a la carga; pero los jefes 
todos de nuestras fuerzas, y muy particularmente el C-



General Negrele, cuya serenidad y actividad fueron no-
tables, restablecimos la batalla y esperamos el otro em-
puje que hacía el enemigo: sus esfuerzos fueron inúti-
les, y por segunda vez lo obligamos a huir , dejando 
multitud de muertos que recibieron Jas balas por la es-
palda: por segunda vez cargaron también con un arro-
jo extraordinario nuestros cuerpos, y el ejército francés 
hubiera quedado enteramente destruido en estos momen 
to3, si hubiéramos tenido desde el principio algunacaba 
Ueríadeque disponer, pero estando empleada por otros 
puntos, y a pesar de haberla pedido repetidas veces, no 
fué posible que llegara hasta concluir la última carga. 
Sin embargo de esto, su presencia y el arrojo con que 
el valiente General Alvarez cargó en el poco terreno de 
que podía disponer, bastó para que el enemigo no repi-
tiera. su ataque de frente; pero si volvió a llamarnos la 
atención con algunos tiradores, mientras por el flanco 
derecho de la fortificación de Guadalupe cargaba una 
fuerte columna de Cazadores de Vincennes que, con un 
arrojo extraordinario, liego hasta el foso, y algunos 
de sus soldados asaltaron el parapeto; mas ios de-
fensores del punto con una serenidad también admi-
rable, lograron arrojarlos, quedando en dicho foso 
más de treinta cadáveres del enemigo. 

En estos momentos se me presentaba el batallón 
Reforma de San Luis, que me envió el C. General 
en Jefe, de cuyo cuerpo destaqué una compañía pa-
ra que batiera al enemigo por su flanco derecho. Es-
te fué destruido completamente y, como las anterio-
res nos presentaron sus soldados la espalda, sin haber 
vuelto a emprender otro ataque desde esa hora que 
eran las cuatro v media de la tarde. 

Pendiente y dedicado al costado derecho de nues-
tra línea que era por donde el enemigo redoblaba sus 
ataques, no pude observar el izquierdo con la preci-
sión que hubiera deseado, para dar cuenta al C- Ge-
neral en Jefe de los hechos más notables de los bata-
llones que lo cubrían; pero e! C- General Negrete lo 
hará indudablemente por ser fuerzas de su División. 

Todos los Jefes y Oficiales de la Brigada de mi man 
do se han portado brillantemente, y con verdad puedo 
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asegurar que no he notado un sólo rasgo de cobardía 
en ninguno de ellos, por lo cual no hago especiales re-
comendaciones, pues repito que todos han cumplido 
perfectamente con su deber; y solo de esta manera pue 
de explicarse como t,a sido derrotado el enemigo, acos-
tumbrado a vencer en todas partes, como lo demues-
tran las condecoraciones que portaban al pecho y que 
fueron anancadas en medio del combate por nuestros 
soldados. En nuestro poder cayeron varios prisioneros 
que se remitieron a la plaza y haata ahora se han reco 
gido mas de trescientos cadáveres del enemigo. Noso-
tros también tenemos que lamentar las pérdidas de a l 
gunos soldados y la herida grave del valiente v pundo-
noroso ten .en te coronel C. José G. Alcalá, Jefe'de mi Es 
tado Mayor asi como la del teniente C- Susano Nieto 
y subteniente C. Margarito Moreno, ambos del primer 
ligero de San Luis. Se están formando las relaciones 
respectivas de Jos muertos y heridos que tuvo la Briga-
da, asi como del armamento quitado al enemigo, con 
las cua es daré a vd. cuenta oportunamente para cono-
cimiento del C. General en Jefe. 

Los cuerpos que componen la Brigada de mi mando, 
al cumplir con su aeber, han comprendido que de sü 
comportamiento en los primeros encuentros que tuvié-
ramos con el enemigo extranjero, dependía el que se 
asegurara o perdiera la independencia de la patria.' 

a i orgu loso soldado francés ha sido humillado hoy 
aniversario de la mue i t ede Napoleón I , y por la prime 
ra vez, según los mismos prisioneros han asegurado, se 
vieron obligados a huir al frente de sus enemigos, lle-
vando su bandera sin la gloria que ha conquistado en 
mu combates. 

Al dar a vd. cuenta con lo ocurrido en la memorable 
función de armas que ha tenido lugar el día de hoy 
para conocimiento del C. General en Jefe, lo felicito 
por el brillante resultado que hemos obtenido y'porque 
ella honrara siempre a México, sean cuales fueren los 
sucesos posteriores. 

1 M9eTtláJ ?ní? r
T?3 a^ F u e r t e e n Guadalupe. Mayo 5 

C ar l / f ^ n ' B E R R I O Z A B A L . - C . General 
Cuartel Maestre del Cuerpo de Ejército de Oriente. 
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Es copia cíe su original. M b J I A . ._ , 
Es copia. Cuartel general.—Puebla, Mayo 9 de-

1862.—LAZARO GARZA A YA LA, Secretario. 

•'Cuerpo de Ejército de Oriente,-Cuartel Maestre--E-
íército de Oriente —la. Brigada de Caballería.-La. Br i -
sada de mi marido compuesta de los.cuerpos de C a r a -
bineros, Lanceros de Toíuca y el de Oaxaca, se situó el 
día anterior por orden de Ud. apoyando la derecha de 
nuestra l ínea; pero siendo, necesaria la presencia de u 
na parte de esa caballería a inmediaciones de los cerros 
de Guadalupe y Loréto, que se hallaban fuer temente 
atacados por los enemigos de la patria, recibí nueva or-
den para colocar én paraje conveniente al cuerpo per 
manente de Carabineros: así lo verifiqué marchando-
eon él y situándolo cerca de este último punto, para a -
provechar el momento "que se presentara de cargar so^ 
bre el enemigo con buen éxito, y en efecto, al ser r e -
chazadas las fuerzas enemigas me sirvió de apoyo algu-
na infantería, que desprendiéndose de sus posiciones, 
marchaba eri su persecución a la carga: en ella, como 
Ud sabe, y fué con el mejor resultado que podía espe-
rarse, tuvo el mencionado cuerpo las novedades que 
constan en la adjunta relación- . 

Omito hacer a Ud. recomendación particular de al-
gunos de mis subordinados, p o r q u e m e consta que to-
dos ello» se empeñaron en cumplir con su deber. 

La guerrilla Solís se me incorporó en el momento 
solemne y tuvo ún brillante comportamiento. A su bir 
zárro Jefe le ha costado un miembro arrojo. 

Incluyo a Ud. originales los parfes que me han dado 
los Comandantes de los" cüerpos de Toluca y «Oaxaca, 
quienes permaneciendo a la derecha de la linea que tue 
atacada, iguálmérité escarmentaron al enenngo. 

De aquellos acompaño así mispió las noticias qu? 
me han entregado dé las pérdidas que sufrieron-

Protesto a Ud. Con tal motivo laa seguridades de 
mi subordinación y merecido aprecio-, -

Libertad y Reforma, Puebla,. Mayo 6 de lbb2.— 
A N T O N I O 'ALVAREZ.—C. General en Jefe del Cuer -
po de Ejército de Or i en t é . . ^ j; V i-'. 

M E J l l C G P l a q i ' e C e r t Í ? Í C ° - P u e b , a ' 6 ¿e 1 8 6 2 -

^ ^ f 9 * - ^ Z A R O 

Cuerpo de Ejército de Oriwte.-Cuakél Afaestrr -
'Cuerpo Laiicero*. de Tohuca. Tengo el h o n o - d e poner 
en el superior conocimiento de TTd "* P f 
- i mando, estando í ^ f i ^ R ^ 
j u e l a m o a la garita nueva a las dos y media de la 
J a r d e a r a en que «1 enemigo atacaba el cerro d Guada-

upe, me previno el Ciudadano General en Jefe del S 
t o emprendiese mi marcha hacia la g a r i t a v e j a d e A m o 

^ m f X o ^ T ^ ' > ,a la ^ S E * * ? 
•cuerpo a dicho punto, comenzó el enemigo a atacarlo 
resistiéndoles con l a fuerza de su mando el General O 
Porf.rio Díaz, quien habiéndole hecho e m p r e X Si 
retirada. s e me previno por dicho C. Genera en Jefe 
• a . l e l a carga en aquellos momentos de tr iunfo para 

S 2 3 ' ^«Poniendo yo entonces que d p r i m S 
Escuadrón formando una batalla la emprendiere con 
t in rando en seguida el 2o. Escuadrón v el rtquete 1 
o a n F l ° x

8
D

d L 0 r c a q ? m a n d a e l 

aliaba emboscado en una barranca se presentó caman 

t no : i n U e P t r a d , e , r ^ a : € n e 8 t o s m o ® e n t o s en que ya no me era posible continuar b o a r g a por lo obstiui 

t o f d l Z Z ™ ' T e n C é a h a C 6 r m i ^ t i r a d a e n el 

^ d o t ? n ^ S D í ' , , f r i ' t e r f a f ¡ í e 3 t a b a ^ " el expre-
,0

 , a z > l o ^ m e n z ó de nuevo a hostilizar 
l i g a que por segunda vez emprendió la retirad?En 
^ t e momento se me previno darle de nuevo un alcan 

lo cual ejecuté con el mejor éxito «n un e s p a c i e 



s a i " -

dando ya entonce , con m, cuerpo < e l « ^ ^ 
chos batallones fo rmando nues t ra linea y p 
do en dicha P O J ^ n hasta las c*ho „ e u ^ 
en que por orden del genera b r 5 e n d o yo 

" ^ — • n i e n t o q u e tuvo este e n e n » 

m e honro de manda r , nad» « ^ ¿ f ^ e t à 

S s . 
d i n " de las comideraciones de, supremo Gob.erno 
r q u i e n mego a U d . felicite por e! t n u n f o Que han 
J i d o nuestras a n u a s en la glonosa jornada a -tue 

^ ^ T S b e r t a d , Reforma. P u f t . M a , o « de 
1862.—C. M O R A L E S . Presente. C. Jefe de la B n 
Bada de Caballería Antonio AWarez. 

E s c o p i , Que certifico. Pnebla . Ma.vo-9 de 1S61 . 
- L A Z A R O GARZA AYALA, Secre tano . 
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"Cuerpo de Ejército de Oriente. Cwrtel Maestre 
Brigada de Caballería. Cuerpo de Lanceros de Oaxaca. 
—Tengo el honor de par t ic ipar a Ud. que la colum-
na que se formó del cuerpo ' 'Lanceros de To luca" y 
el que yo tengo la honra de m a n d a r , cargó dos oca-
siones sobre el enemigo por disposición del General 
en Jefe de este Cuerpo de Ejército, logrando en la 
primera arrol lar al enemigo, haciéndole algunos muer-
tos; y en la segunda sólo se desalojó al enemigo de 
las barrancas que ocupaba, no habiéndose seguido 1» 
carga, por el mal terreno y haber sufr ido las nove 
dades de que ya doy a Ud . cuenta en relación se-
parada . 

Libertad y Reforma. Puebla , Mayo 6 de 1862 
— F E L I X DIAZ.—C. General en Jefe de la Brigad* 
de Caballería. 

Es copia que cer t i f ico:—Puebla , Mayo, 6 de 
1862.— M E J I A 

Es copia. Mayo 9 de 1 8 6 2 . - LAZARO GARZA 
AYALA, Secre tar io ." 

Tercer Cuerpo del Resguardo Coronel.—Tengo el 
honor de part ic ipar al G. General en Jefe lo ocurrido 
el 5 del presente en el cuerpo de mi mando, en la ac-
ción habida con el enemigo ex t ran je ro , a las goteras de 
esta c iudad. 

E n cumpl imiento de su superior orden me si tué en 
el rumbo de San Francisco, y posteriormente marché a 
apoyar la co lumna de infanter ía que subía al cerro de 
Guadalupe: en seguida recibí la orden de incorporarme 
al cuerpo de Carabineros, y en esta posición las colum-
nas de nuestra infanter ía rechazaron a las del enemigo 
Emprend í en el acto la carga poniendo mi fuerza a la 
vanguardia de dichos Carabineros, y ésta fué a mi sa-
tisfacción, porque la pérdida de mi brazo derecho no 
hizo-desmayar a mis soldados que siguieron batiéndose 
con denuedo, hasta que el toque de reunión en el cerro 
los hizo retirarse, sin pérdida má que de un caballo 
herido 

Aquí concluiría mi parte , supuesto que Ud. h a yfe-
to m u y detenidamente todo lo ocurrido, así como el va-
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Ior y denuedo con que todos y cada uno d e mis solda-
dos han sabido guardar el honor dé las armas mexica 
ñas; pero recomiendo a Ud. muy particularmente al 
Manuel Banuet que en nada ha desmentido su conoci-
do valor, así como al €•• Andrés Montiel que sacó del 
combate al zuavo que me infirió la herida. 
' Doy a Üd. las más cumplida? enhorabuenas por el 
feliz éxito del tr iunfo de'ese día. y coocluyo protestán-
dole que luego que medianamente restaure mi salud, 
volveré a ponerme al lado ¡de los soldados que tengo la 
honra de mapdar , p a r a continuar -prestando ñus pocos 
servicios. , 1 Q Í ¡ 0 

Libertad v Reforma. Puebla, Mayo 7 de 18b2.— 
JOSE SOLIS.—C. General en Jefe Ignacio Zaragoza. 

Es copia. Puebla, Mayo 9 de 1862 —LAZARO 
GARZA ÁYALA, Secretario " 

- • ' . . 

Apuntes Biográficos del Sr. Gral. 
I G N A C I O Z A R A G O Z A 

.'.' El Gral . D. Ignacio Zaragoza nació en la Bahía 
del Éspíritu Santo [TexasJ el 24 de Marzo de 1S29. 
Hizo su educaciónvprimaria en Matamoros primero, y 
después en Monterrey, capital del Estado de Nuevo 
León, an donde comenzó sus estudios secundarios en el 
Colegio Seminario. Empero el joven Zaragoza no te-
nía vocación para la carrera del foro m de la iglesia, 
únicas que allí podía seguir, y al pasar su familia a 
Monterrey, dedicóse él al comercio en aquella Ciudad. 

Por aquel tiempo comenzaron a organizarse las mi 
licias cívicas o guardias nacionales, y .entonces Zarago-
za fué de los primeros que voluntariamente se inscri-
bieron Nombráronle sus compañeros Sargento Pri-
mero. y así fué como se alistó en las filas del pueblo el 
que más tarde había de alcanzar tan imperecedera glo-
ria en ia carrera de las armas. En 1853, ya capitan, 
Zaragoza marchó con una compañía de Nuevo León pa 

ra Tamatilipas y allí puéde decirse qUe dio comienzo á 
su brillante carrera. En Mayo de 1855 Zaragoza, que 
pertenecía por convicción y por séntimiéntos'al partido 
liberal, pero que habiVcomenzado Su; ca f re rá en el ejér^ 
cito de Santa Ana, Sé alistó en las huestes liberales- ¿1 
23 del mismo año > vencieron éstas en el Saltillo a la= 
que mandaba el General Woll, y Zaragoza sobre él 
campo de batalla en que había desplegado tanta seieni-
dad y valor, recibió el grado de Coronel,' y emprendió 
después algunas marchas para el interior y para la froVí 
tera amagada por los filibusteros. & 

Derrocado el gobierno de S a n f r r a n a y establecido 
el constitucional de Comonfort, se expidió el estatuí^ 
Lafragua que tan mal recibido fué de la Nación y qué 
produjo el levantamiento de algunos Estados. Zarago-
za, fiel a sus deberes, tomó p a r t e e n aquélla campaña. 
Una comisión le había llevado a Monterrey; allí tuvo 
ocasión de hacerse notable una vez más por su energía 
y valor. Las fuerzas del Estado hibían sido derrota^ 
das el 30 de Septiembre, a una jornada de la ciudad 
por las de Tamaulipas. Ni un soldado había en la Pía 
za que al día siguiente debía ser ocupad^. Zaragoza 
convoca al pueblo para la Cindadela, nombre que se 
daba en Monterrey a unas paredes situadas al , NorW 
de la población, parte de un templo que ib,a á cons-
t ru i r se . ' Agrúpanse allí los que resuelven reáistir, y a 
la cabeza de ellos Zaragoza. El jefe tamaulipeco les 
intima rendición, y le contesta Zaragoza:*"Desdé lue¡ 
go puede Ud. comenzar sus operaciones militares!^. 
Aquella resistencia fué fructuosa. En tres días no pu-
do el enemigo tomar aquella débil posición cuyos para-
petos estaban casi destruidos, y entretanto los sitiado? 
reciben un auxilio, y los sitiadores levantan el campo. 

Hallábase Zaragoza en la capital de la República, 
el 11 de Diciembre de 1857 cuando el Presidente Co-
monfort dió el Golpe de Estado; y .cuando el 17 dé 
Enero ¡¿guíente los reaccionarios lo desconocieron, pro : 

mandándose en el convento** dt'S&nto Domingo, y se 
rompieron las hostilidades, Zaragoza tomó parte en la 
contienda con unos cuantos rifleros del Norte, v re-
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veló desde entonces lo que la causa que defendía podía 

e 8 ^ r " É l par t ido reaccionario, dice un escritor dist im 
<rUido refiriéndose a esta época, dueño de la capital de 
Ta República, auxi l iado por los cuantiosos h e n e s del 
de ro , escudado por la t r iple coraza del habito de 1* 
aristocracia y del fanat ismo, emprendió con la R e f o W 
ma u n a lucha suprema, en que salió, en que no podía 
dejar de salir vencido, porque no hay ya r e ^ n c i a 
eficaz contra la idea democrática de progreso, so de 
nuestro siglo, nuncio del porvenir, fuente de perfecti 
bil idad, de cuyas aguas brotará la regeneración del 
mundo! En la terrible prueba de los combates no tar-
dó en l lamar la antención un joven E n t e r i z o bizarro 
en la pelea, obediente a sus jefes, suave con el soldado 
leal, pundonoroso, sin pretencionea, sin celos: era e 
c udadano Ignacio Zaragoza. Sus revelantes cualida-
des no desmentidas después, pronto le colocaron en 
puestos superiores, en los que fueron siendo cada vez 
más eminentes sus servicios. En ese largo per.odo no 
dejó las armas de la mano, y en n inguna de as accio 
nes en que se encontró, que fueron muchas y refi 
L . dejó de ir ganando fama en su irreprensible 
e o m p o r u n ñ e n t ^ r p a s o & D a 8 0 l a h i s t i a 

de ese período de la vida de Zaragoza; pero .necesita-
riamos t raspasar los l ímites que nos hemos « . p u e r t o , 
v habremos de resignarnos a remit i r al lector a la ín 
tereeante y detal lada viografía de Zarago^ e sen ta por 
ni Sr D Manuel I . Gómez, impresa por García l o r r e s 
en 1862.' Nosotros a grandes rasgos trazaremos esa 
biografía, destinada como las demás de nuestra libro, a 
presentar los caracteres de los personajes sus hechos 
más notables, más bien que ciertos d e n l e s p a r a lo 
cuales sería indispensable una historia y no un libro de 
001181En él sitio de Guadala ja ra , después de la sepam-
cio'n de Don Santos Degollado del m a n d o en jefe <fcl 
fTiérrito Federal , y por estar ausente en aquellos días 
G l n X Ortega! Zaragoza por el voto de sus compa-
ñe ros se puso a la cabeza de^sus t ropas , y se mostro 

•como siempi'e, digno de aquella pruelia de confianza, 
negándose a ent rar en t ra tados de paz con Márquez, a 
•quien echó en ca ra su alevosa conducta y a quien de-
rrotó completamente . Esto pasaba en Noviembre de 
1860. Las a rmas liberales avanzaron t r iunfan tes a la 
•Capital de la República y Zaragoza entregó el m a n d o a 
González Ortega que estaba ya restablecido de sus ma-
les, quedando de cuar te l -maes t re , con cuyo -carácter 
concurr ió a la batalla de Calpulalpan (Diciembre de 
1S60], en q u e le cupo una parte gloriosísima. 

Reinstalado en México el gobierno constitucional, 
hubo todavía necesidad de acabar con el resto del e j é r -
cito reaccionario, y Zaragoza, campeón de cuya lealtad 
y de c u j o valor no podía dudarse , prestó nuevos e im-
portantes servicios. Poco después (Abr i l de 1861], 
t a ragoza que se h a l l a b a n Puebla , fué l lamado a ocu 
par el Ministerio de ia Guerra, en que desde luego se 
hizo notar por la prudencia , aplomo y oportunidad de 
sus disposiciones, por su notable act ividad, por su 
•consagración exclusiva al cumpl imiento de sus deberes 
y por su celo infatigable en perseguir los restos de ejér-
cito reaccionario, contr ibuyendo así al memorable 
t r iunfo de Pachuca <20 de Octubre de 1861) a lcanza-
d o por la división del Gra l . Tapia cont ra las fuerzas 
q u e acaudil laban, Miramon, Márquez, Zuloaga, y otros 
de los principales jefes del part ido conservador. En 
diciembre de ese año dejó la car tera de guerra para 
encargarse del mando de una división en el ejército de 
Oriente, que le recibió con entusiasmo. 

Hemos llegado a la époea más gloriosa de la vida 
del inmortal caudillo mexicano. Cedemos con placer 
la 'palabra, para narrar la al integérrimo magistrado, al 
eminente publicista, al g rande orador D. José María 
Iglesias. 

"Rotos los prel iminares de la Soledad por una 
perfidia más que púnica—dice—el general mexicano 
•demostró en los campos de batalla que su entereza a n -
terior había sido la s imple manifestación del heroico 
ard imiento en que rebosaba su corazón- La defensa 
de las Cumbres de Acultzingo [28 de Abril de 1802] 
emprend ida con el solo objeto de causar d a ñ o al enemi-
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veló desde entonces lo que la causa que defendía podía 

e 8 ^ a - É l par t ido reaccionario, dice un escritor dist im 
„uido refiriéndose a esta época, dueño de la capital de 
Ta República, auxi l iado por los cuanUosos brenes del 
de ro , escudado por la t r iple coraza del habito de 1* 
aristocracia y del fanat ismo, emprendió con la R e f o W 
ma u n a lucha suprema, en que salió, en que no pod a 
dejar de salir vencido, porque no hay ya r e d u c í a 
eficaz contra la idea democrática de progreso, so de 
nuestro siglo, nuncio del porvenir, fuente de perfecti 
bil idad, de cuvas aguas brotará la regeneración del 
mundo! En la terrible prueba de los combates no tar-
dó en l lamar la antención un joven E n t e r i z o bizarro 
en la pelea, obediente a sus jefes, suave con el soldado 
leal, pundonoroso, sin pretenciones, sin celos: era e 
c udadano Ignacio Zaragoza. Sus revelantes cualida-
des no desmentidas después, pronto le colocaron en 
puestos superiores, en los que fueron siendo cada vez 
más eminentes sus servicios. En ese largo per.odo no 
dejó las armas de la mano, y en n inguna de as accio 
nes en que se encontró, que fueron muchas y refi 
das. dejó de ir ganando fama en su irreprensible 
e o m p o r u n ñ e n t ^ r p a s o & D a 8 0 l a h i s t i a 

de ese período de la vida de Zaragoza; pero .necesita-
riamos traspasar los l ímites que nos hemos « . p u e r t o , 
v habremos de resignarnos a remit i r al lector a la ín 
teresante y detal lada viografía de Zarago^ e scn ta por 
ni Sr D Manuel I . Gómez, impresa por García l o r r e s 
en 1862.' Nosotros a grandes rasgos trazaremos esa 
biografía, destinada como las demás de nuestra libro, a 
presentar los caracteres de los personajes sus hechos 
más notables, más bien que ciertos detalles p a r a lo 
cuales sería indispensable una historia y no un libro de 
001181En él sitio de Guadala ja ra , después de la sepam-
cioíi de Don Santos Degollado del m a n d o en jefe <fcl 
ffiéreito Federal , y por estar ausente en aquellos días 
G l n X Ortega! Zaragoza por el voto de sus compa^ 
ñe ros se puso a la cabeza de^sus t ropas , y se mostro 

•como siempre, digno de aquella prueba de confianza, 
negándose a ent rar en t ra tados de paz con Márquez, a 
•quien echó en ca ra su alevosa conducta y a quien de-
rrotó completamente . Esto pasaba en Noviembre de 
1860. Las a rmas liberales avanzaron t r iunfan tes a la 
•Capital de la República y Zaragoza entregó el m a n d o a 
•González Ortega que estaba ya restablecido de sus ma-
les, quedando de cuar te l -maes t re , oon cuyo carác ter 
concurr ió a la batalla de Calpulalpan (Diciembre de 
1S60], en q u e le cupo una parte gloriosísima. 

Reinstalado en México el gobierno constitucional, 
hubo todavía necesidad de acabar con el resto del e j é r -
cito reaccionario, y Zaragoza, campeón de cuya lealtad 
y de c u j o valor no podía dudarse , prestó nuevos e im-
portantes servicios. Poco después (Abr i l de 1861], 
t a ragoza que se h a l l a b a n Puebla , fué l lamado a ocu 
par el Ministerio de 1a Guerra, en que desde luego se 
hizo notar por la prudencia , aplomo y oportunidad de 
sus disposiciones, por su notable act ividad, por su 
•consagración exclusiva al cumpl imiento de sus deberes 
y por su celo infatigable en perseguir los restos de ejér-
cito reaccionario, contr ibuyendo así al memorable 
t r iunfo de Pachuca <20 de Octubre de 1861) a lcanza-
d o por la división del Gra l . Tapia cont ra las fuerzas 
q u e acaudil laban, Miramon, -Márquez, Zuloaga, y otros 
de los principales jefes del part ido conservador. En 
diciembre de ese año dejó la car tera de guerra para 
encargarse del mando de una división en el ejército de 
Oriente, que le recibió con entusiasmo. 

Hemos llegado a la époea más gloriosa de la vida 
del inmortal caudillo mexicano. Cedemos con placer 
la 'palabra, para narrar la al integérrimo magistrado, al 
eminente publicista, al g rande orador D. José María 
Iglesias. 

"Rotos los prel iminares de la Soledad por una 
perfidia más que púnica—dice—el general mexicano 
•demostró en los campos de batalla que su entereza a n -
terior había sido la s imple manifestación del heroico 
ard imiento en que rebosaba su corazón- La defensa 
de las Cumbres de Acultzingo [28 de Abril de 1862] 
emprend ida con el solo objeto de causar d a ñ o al enemi-
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, 0 sin oponerle nna resistencia tenaz, corroboro > 
idea de que los soldados mexicanos son capaces de lu-
c h a r con cualesquiera otros cuando las conduce*, jefes 
como Zaragoza y como Arteaga. El principio de as-
hos t i l i dad^ anunciaba el 
Man alcanzar nuestra? armas . Ese t n u n t o es ei soiem 
t el g S i o s o , el inolvidable ó de Mayo. L a m e -
moria, de ese día será eterna para p o t r o s como la es 
la del 15 de Septiembre de 1810. ¡a 
bre de 1821, la del 11 de Septiembre de l W p . Anos 
enteros de desastres y de infor tunios se olvidan y q u e -
dan compensados con esos días, a la vez fugace y per-
d u r a S S f en que ha bañado a México la luz re fu lgente 
de la dicha, de la gloria de la inmor ta l idad . ^ ¿ m -" 
no recuerda la inmensa ansiedad que se apodero de-
esta población cuando el hilo telegráfico n u n c i o el 
S a u e del cerro de Guadalupe? Pendientes de resul-
' t S nuestra vida se concentró en los mensajes q u e 
iban d a n d o a conocer lo que pasaba . 

Asistíamos desde aquí al combate , a tendíamos a 
sus peripecias, oíamos el estruendo del ^ n o n l a m e n -
tábamos nuestras pérdidas, f luctuábamos entre el te-
mor y d e s p e r a n za. La noticia de la victoria puso se-
fio a ' t a n t a s emociones con la más grata , « o n l a ^ a s 
pura de todas. L o s que Ja sintieron la comprende, an 
la palabra es impotente para expresarla . La impor-
tancia del t r iunfo del 5 de Mayo parece mayor -cada 
vez que se medita en sus grandes consecuencias. 

"Cc.n él se dió u n a severa lección al enemigo, que 
encontró leones donde pensaba hallar gamos. Con el 
salvó la honra nacional, que habría quedado lacerada, 
sí nos hubiera impuesto la ley un puñado de « ^ s o r e s 
Con el se obtuvo an te el mundo la vindicación del 
nombre mexicano, que será en lo sucesivo p r o n u n c i o 
con respeto, como el de un pueblo que R e luchar y 
morir en defensa de su independencia r a l vez las 
negras nubes del infor tunio cubrirán el horizonte de 
nuetra pa t r ia ; pero t ras ellas estará y acabara po>-
romperlas, pa ra aparecer r a d i a n t e y des lumbrador , ese 
sol del 5 de Mayo que a lumbró la victoria d e los hijos de 
México sobre los vencedores de cien combates. El exi 
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t o de la batalla fué t an to má3 apreciado cuanto menos 
se esperaba. No había en el ext ranjero quien lo cre-
yera posible; nadie calculaba que el ejército francés 
fuese detenido en su marcha t r iunfal hacia la capital 
•de la República. E n t r e nosotros mismos la idea que 
generalmente predominaba e ra la q u e sería ineficaz la 
resistencia; y más bien q u e contar con un t r iunfo poco 
•probable, se l imitaba el voto patriótico a sucumbir con 
gloria. Pocos mexicanos abrigaban esa fé que obra 
grandes prodigios en todo, y en ninguno descollaba de 
una manera tan patente como en el digno Genera l que 
ni un momento dudó de la buena causa. Hab ía algo 
providencial en esa creencia f i rme , inalterable, q u e 
auguraba el desenlace más halagüeño y dupl icaba el 
aliento de los bravos soldados que exponían su vida 
por obtenerlo-

Antes de con t inuar , conviene decir que el ejéroito 
d e Oriente, al presentarse los franceses frente a los ce-
rros de Guadalupe y Loreto, en Puebla, se encontraba 
en un estado lastimoso, a pesar de los repetidos avisos 
que el General Zaragoza había dado al Gobierno. De 
manera que otro jefe menos int répido y menos subor-
dinado que Zaragoza habr ía abandonado sus posiciones 
temiendo u n a der ro ta . El mismo decía pocos días 
antes , en una car ta a un amigo suyo, lo siguiente: 

"Con la tenacidad de un limosnero, desde el 8 de 
Marzo estoy predicando al Gobierno la mala fé de los 
franceses, la necesidad de que nos preparemos con 
t iempo y el urgente envío de fuerzas respetables; pero 
quizás por imposibil idad no se ha atendido, y hoy me 
encuentro a la vista del enemigo extranjero con un pu-
ñado de valientes dignos de mejor suerte; todos des -
nudos, muer tos de hambre y que no será remoto s u -
cumban , aunque fío mucho en su bravura y e n -
tus iasmo." 

Afor tunadamente la victoria coronó aquel esfuerzo. 
Personas demasiado exigentes se lian atrevido acu-

sar a Zaragoza de no haber perseguido a los franceses 
después de la derrota para destruirlos de una manera 
efectiva y completa. Los que ta l han dicho olvidan 
qué , que usando de la& mismas palabras del invicto 
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„ n e r a l . ' l o s franceses tenían, derrotados como esta-

X f é W S * obligada la g » « ^ » « ^ 
nal Termioadoa los asuntos que viniera "«sg la r re-
gresó , en cuyas cumbres se eneon^alm 

sif i i iss 
h H M n saba .—F. SOSA. 

"KT C BENITO JUAREZ. . Presidente Constitu-
cional de los K r t a d o s Unidos M e c a n o s , a sus tata-

' a n t Q'uSeaefuso de las facultades de que me hallo in 

oro en el Salón de Sesiones del Congreso de la Union. 
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Art . 3 ° Se declara que mereció el ascenso al em-
pleo de General de División, y se le considerará con 
tal carácter desde el día 5 de Mayo del corriente año, 
por los eminentes servticios que prestó a la Nación en 
la guerra actual contra el invasor extranjero, princi-
palmente por el t r iunfo obtenido contra él en el día 
mencionado. 

Art . 4 o Como muestra de reconocimiento na-
cional, se dota a la hija de este ilustre Ciudadano con 
la cantidad de cien mil pesos, que se le entregarán en 
bienes nacionalizados; y mientras ésto no se efectúe, se 
le asigna una pensión anual de seis mil pesos, cuyo pa-
go se verificará en la ciudad de México en la misma 
proporción que los concernientes a la guarnición de la 
plaza, en cuyo presupuesto quedará comprendido. 

Art 5 o En los mismos términos se Satisfará a 
la señora madre del General una pensión vitalicia de 
tres mil pesos anuales, y a las señoras sus hermanas, 
pensiones de la misma clase, que unidas sumen tres 
mil pesos anuales. 

Art. 6 C Desde la publicación de'este decreto la 
ciudad de Puebla llevará el nombre de: "Puebla de 
Zaragoza". 

Art. 7 ° El Ayuntamiento de la capital dictará 
las providencias que sean de su resorte para que las 
calles de la Acequia dónde vivió el General, y la re-
cientemente abierta en el ex-convento de la Profesa se 
llamen en lo sucesivo de "Zaragoza' ' la primera y "del 
5 de Mayo" la segunda. 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule y 
se le dé el debido cumplimiento. Dado en el Palacio 
de Gobierno Nacional en México, a 11 de Septiembre 
de 18H2.—BENITO J U A R E Z . " 



Hoja de Servicios ¿Militares del 

Qraí. Lázaro Garza Ayala 
Cuerpos y Empleos ¿onde ha 

servido y clasificación de Tiempo 

Desde el 22 de Mayo de 1855 en la 
Guardia Nacional móvil del Estado de 
Nuevo León y Coahuila, hasta el últi-
mo del mismo mes. 

Desde el l o . de Jun io de 1855 en el 
ler . Batallóu de l¡i Guardia Nacional 
Móvil del Estado de Nuevo León y Coa-
huila, hasta el úl t imo de Agosto del mis 
mo año. 

Desde el primero de Septiembre de 
1855 mandando accidentalmente la 2a. 
Compañía de Artillería, por haber pasa-
do de orden superior a esta a rma, hasta 
el 20 de Febrero de 1856. 

Desde el 21 de Febrero de 1856 man 
dando en propiedad la 2 a . Compañía de 
Artillería y con el mando accidental-
mente de Comandante de dicha arma, 
basta el 21 de Noviembre de 1856. 

Desde el 22 de Noviembre de 1856 con 
el mando como Jefe de División de la Ar-
tillería de Nuevo León y Coahuila, hasta 
el 22 de Febrero de 1858 encargado tam 
bien de la Comandancia Militar y con el 
mando de las armas en la Plaza de Mon 
terrey. 

Desde el 23 de Febrero de 1858 como 
Comandante General de la Artillería de 
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Monterrey, hasta el 23 de Mayo del mis-
ino año. 

Desde el 24 de Mayo de 1858 como 
Mayor General de Artillería, hasta el úl-
t imo de Agosto de 1860. 

Desde el lo. de Septiembre de 1860 
como Jefe del Estado Mayor del General 
Ignacio Zaragoza hasta la muerte de es-
te General en 8 de Septiembre de 1862. 

Desde el 9 de Septiembre esperando 
órdenes de la Sría. de Guerra hasta fines 
de Septiembre del mismo año que las re 
cibió para incorporarse al Ejército de 
Oriente. 

Desde el 1 ° de Octubre de 1862 des-
tinado por t i General Jefe del Ejército de 
Oriente a mandar el ler Batallón ligero 
de San Luis, después el 140 del Ejército 
hasta el ly de Mayo de 1863 fecha en 
que se rindió el ejército defensor de la 
plaza de Puebla 

Desde el lu de Mayo de 1863 hasta 
el 26 del propio mes en que se fugó de la 
prisión en Orizaba en marcha para 
Francia. 

Desde el 27 de Mayo de 1863 en 
marcha para Teziutlan a presentarse al 
Cuartel General en Huauchinango hasta 
el 18 de junio del mismo año que se le 
expidió el despacho de General Gradua-
do para organizar la Segunda División 
del Ejército de Oriente que mandaba el 
General de División D. Miguel Negrete. 

De«de el 19 de Junio de 1863 hasta el 
9 de Enero de 1864 en que fué hecho pri-
sionero de guerra en Texiutlan por fran-
ceses y traidores. 

Desde el 10 de Enero de 1864 prisio-
nero de guerra y deportado a la Isla fran 
cesa La Martinica ha?ta el 1S de julio de 

31 

Años Meses Días 
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21 
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1864 en que llegó a Monterrey de « e l t a 

* 1864 
I t de Agosto en Monterrey a d.sposicion «¡fe 

el 16 de Abril de 1865 en c o m . s . ó n de la 

^ e S T ^ i o de 1865 hasta el 

^ B & a f t S S? = 
í f r — e l G e n e r é d e D i v i s i ó n D o n 

" S e " d e Sept iembre d e 186= 

como Comandante General 

^ D e s d e el 25 de Diciembre de 1365 

E 5 n C Í í / e ^ N d e t Julio de 1866 hasta el 
del General Don José María d e l ' . Caí 
b 9 & d e el 21 de Sept iembre d e . 1 8 6 6 
hasta el 27 de Sept iembre de 1871 en » i - a 
hasta el lo , de Mayo de 1872 en oom 

^ ^ ^ í t M t o d e W hasta el l o ^ d f s e p t ^ t b r f / e l S ^ G o b o m a d o r ! 

8 

6 (i 

y Comandante Militar en el Estado de 
Nuevo León. 

Desde el 2 de Septiembre de 1872 
has ta el 8 de junio de 1876 en disponi 
h i p a d en Monterrey. 

Desde el 9 <le Jun io de 1876 hasta 
el 4 de Diciembre del mismo año Co-
m a n d a n t e de la Plaza de Monterrey, 

Desde el 9 de Diciembre de 1876 has 
ta el lo de Jul io de 1878 en comisión 
en la orilla del Bravo. 

Desde el 2 de Jul io de 1878 hasta el 
lo. de Mayo de 1883 en disponibil idad 
en la plaza d e H . Matamoros Estad 
Tamaulipas. 

Desde el 2 de Mayo de 1883 hasta la 

Monterrey. 

Tiempo efectivo 

Más t iempo doble por los servicios en 
campaña contra la dic tadura de Santa 
Ana, Guerra de Reforma, Intervención 
Francesa, y l lamado Imper io , de 22 di 
Mayo de 1855 al 15 de Jul io de 1867 

de 1911 que se cierra esta hoja de servi-
cios. 

l o s M e s e s Días 

3 9 1 

6 

1 6 22 

4 1 0 

2 8 1 1 7 

5 6 0 2 3 

1 2 1 2 3 

6 8 2 1 6 

Condecoraciones que ha Obtenido 

2a 
Una barra de oro por la guerra de Reforma en 

1858 y 1860. 
Una medalla, de oro por la batalla de las Cumbres 

de Acultzingo con el Ejérci to Francés el 28 de 
Abril de 1862. 



- ^ r i r ^ i sss: 
contra e) ejército France, k p u e b l a 

* « " T ^ a i S S r . t S o en .a 
guerra de i n t e r v s n c i ^ defen-

y sus aliados desde 1861 hasta i » ^ l a 

1 0 a Una eruzá^^orcTde^onstaneia por 25 años en « 
servicio mili tar. „»compensa de la 

Constancia en el servio m de la 

' N 0 T A
 D „ e — s e s i o n a d o s por el S , Lic. D o n 

S a n t i a g o Roc l . 




